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P R Ó L O G O . • .. 

Todas las Artes y Cien­
cias tienen reglas ciertas, quét 

ordenan á sus profesores e l 
modo de desempeñarlas con 
lucimiento. L a Música tam­
bién las tiene , pero e l 
Canto carece de ellas f y s$ 
ve expuesto á servil imita* 
cion ó al capricho de los que 
lo executan. Por incidencia 
encontramos en los Autores 
que han escrito de Música 
tal qual observación sobre el 
A r t e ó gusto del C a n t o , co­
mo quiera que esta es la ma­
teria primera y esencial de 
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la Facultad : pues aunque los 
Italianos, por e x e m p l o , ha­
yan escrito sobre este punto, 
ó bien son puras reflexiones 
que no determinando con cla­
ridad los preceptos, ocultan 
como las cenizas el fuego que 
contienen debaxo, ó bien re­
gías fixas y terminantes, pe­
ro que por no estar escritas 
en lengua vulgar , son como 
un tesoro escondido para los 
que ignoran aquel idioma. E l 
deseo, pues, de que se corri­
j a n , á lo menos en la parte 
posible , los vicios que de es­
ta falta de principios y do­
cumentos se origina, me ha 



estimulado á publicar esta 
pequeña obra. Las qüestio-
nes impertinentes , la críti­
ca de las voces facultativas, 
la etimología de las pala­
bras , y el por menor de las 
materias y preceptos subal­
ternos , ágenos de mi asunto, 
no han ocupado mi reflexión. 
Estas cosas otros las han tra­
tado , y si yo juzgase hacer 
algún servicio á mis L e c t o ­
res con insertarlas en mi obra, 
dexaria ésta de ser pequeña, 
s í , pero á costa de incurrir 
en la censura de un Sabio (a) 

{a) Don Tómns Iriarte , en el Prólogo 
al Poema de la Música. 
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que reprueba la importuna pe­

dantería de los que copian los 

escritos ágenos para abultar á 

poca costa los suyos. 

Por otra parte y o no me 
atreveré á resolver sobre la 
necesidad de esta obra , pe­
ro su utilidad no necesita de­
mostraciones. Y en efec­
to , nadie ignora que el can­
tar es un don natural : que 
el cantar bien es efecto de 
una voz agradable y sonora, 
de un oido armónico, de un 
órgano flexible, de un gusto 
bien formado , y finalmente, 
á proporción de la práctica 
que cada uno tiene en el 



Arte del Canto. Es verdad, 
¿pero quién negará que por 
lo menos son útiles, quando 
no necesarias, las reglas pa­
ra facilitar y perfeccionar el 
uso de este don natural? 
¿quién negará que su igno­
rancia , casi universal, con­
tribuye á que se escasee tan­
to el número de los buenos 
Cantores? ¿no nos enseñarán 
las reglas á hacer por con­
vencimiento lo que sin su 
auxilio executariamos por 
imitación ó por capricho? 
Convencido y o de esta v e r ­
dad he ordenado un plan de 
preceptos b r e v e s , sencillos y 
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naturales : autorizados de la 
razón, sostenidos por la prác­
tica, y acomodados en lo po­
sible á la capacidad de los ni­
ños para que puedan tomar­
los prontamente en la me­
moria , y conservarlos sin es­
pecial fatiga. 

V a dividida esta obra en 
dos partes: la primera trata 
del Solfeo , y la segunda del 

Buen-gusto : no porque y o 
juzgue sea éste materia age-
na del Solfeo, pues desde la 
primera Escala debe enseñar­
se la buena pronunciación, el 
uso modificado de la voz , el 
arte de esforzarla y sumirla 



con igualdad , la dirección 
económica del aliento , y de-
mas circunstancias que efec­
tivamente forman el Buen-

gusto del Canto , sino por dar 
un orden metódico y regular 
á las materias teóricas. Estas 
carecen en la primera parte 
de novedad , porque ni los 
principios de las Artes pue­
den alterarse, ni apenas hay 
Autor que trate de Música 
sin que hable de e l l o s ; pero 
el asunto de la segunda par­
te ha tenido menos investi­
gadores, por lo que parece 
exige el disimulo de algunos 
descuidos ó defectos. 



L a primera parte contiene 
quatrocapítulos. E n e l i . ° s e 
describe la cantidad y nom­
bre de Figuras que hay en la 
Música. E n el 2.0 se hacen 
demostrables con la prácti­
ca , dando juntamente alguna 
extensión á las mismas reglas. 
E n el 3. 0 se declara el valor 
y oficia de dichas Figuras en 
todos los Compases r y e l 4 . 0 

trata por ú l t i m o , del méto­
do práctico que los Maestros 
deben observar para dirigir 
á sus discípulos con utilidad 
y aprovechamiento: de cuyo 
asunto se han desentendido 
bastante los que han escrito 



los elementos dé esta Facul­
tad. L a segunda parte trata 
únicamente del gusto del 
Canto , y expone sus leyes 
en tres solos capítulos. E l 
i.° dividido en cinco partes 
contiene las reglas de la Pro-
nunciacion ó uso de las voca­

les con respeto al Canto: del 
uso de la voz, según que di­
mana de la dirección del ay-
re : del Gorgeo, considerado 

ya en sí mismo, y ya también 
como adorno del Canto : del 
Adorno , con algunas adver­
tencias para usarle debida­
mente : y de la Expresión, 
aun sin dependencia de la 



letra, ó solamente con respe­
to al Solfeo. E l i.° capítulo 
expone los medios de acomo­
dar la letra del Canto , y los 
preceptos que deben obser­
varse cantando i Solo, i Dúo, 

y á mayor número de voces. 
Y en el 3 . 0 se recopila en bre­
ves reflexiones la doctrina de 
los anteriores, haciendo cier­
tas distinciones y adiciones, 
que convienen á la mejor 
práctica é inteligencia de di­
chos preceptos. Se da junta­
mente, alguna noticia en este 
último capítulo de las reglas 
mas inmediatas al Gusto, de 

cuya materia no hemos tratado 



antes con particular distin­
ción , por considerarla com-
prehendida en todas y en ca­
da una de las reglas que per­
tenecen al Arte del Canto en 
general. 

Ilustrase también esta 
obra con algunas notas y pe­
queñas prácticas, colocadas a l 
fin , para que de ningún mo­
do interrumpan el orden de 
los preceptos. Igualmente se 
preparan estos con algunos 
preámbulos , cuya doctrina 
aunque no precisa á tomarse 
en la memoria, debe leerse 
con reflexión por ser instruc­
tiva é importante. Pero no 



podemos dexar en silencio é\ 
cuidado y desvelo que deben 
tener los Maestros en expli­
car esta doctrina, y aplicarla 
á los casos prácticos, acornó? 
dándose á la capacidad de 
los discípulos, pues sin esta 
diligencia poco aprovechará 
la mas exquisita teoría* 

: Las reglas se escriben 
p á r a l o s niños, pero hablan 
no menos con los Maestros 
que las han de hacer obser­
var ; porque ¿dónde se. ha-
jlará uno solo de quantos se 
dedican al estudio de las Ar­
tes y Ciencias que pueda glo­
riarse de ser discípulo de.s í 



mismo? Nadie ignora que la in­
teligencia de las reglas no pue­
de ser perfecta sin la viva voz 
del Maestro que las explique 
y supla muchas veces con la 
práctica lo que á ellas falta. 
Pero necesitan los Maestros 
practicarlas por sí mismos sí 
han de hacerlas observar á 
sus discípulos, porque de lo 
contrario serian unos verda­
deros imitadores de los can­
grejos que nos refiere la Fá­
bula. ( ¡Y quántos hay de es­
tos!) 

Por últ imo, L e c t o r , solo 
me resta suplicarte no juz­
gues pretendo y o hacerme lu-



gar entre los sabios Profeso­
res, ó entre los literatos pu­
blicando una obra que nota­
rás llena , acaso, de defectos 
en una y otra línea: me reco­
nozco muy inferior á quantos 
han cursado esta carrera: úni­
camente aspiro á suminis­
trarte algún conocimiento pa­
ra tus adelantamientos en el 
A r t e del Canto. Si no lo con­
siguiese , disimúlame , por lo 
menos te manifieste el amor 
que profeso á esta A r t e , y 
el deseo de aprovechar en 
ella. 



ARTE DE CANTAR 

Y 

COMPENDIO DE DOCUMENTOS 

M Ú S I C O S jfeS* 

RESPECTIVOS AL C A N T " ' ^ 

Definición de la. Música, origen^ 
del Canto y su definición» 

Mi [úsica es el arte de combi­
nar los sonidos de un modo agra­
dable al oido. El efecto de este 
arte estriba en el sonido y en'el 
tiempo , cuyas causas combinadas 
y medidas producen la Melodía y 
Armonía. 

Hablaremos solamente dé lá 
A 



elodía como único asunto de es­
obra. 
Melodía es una serie de soni-

s, que se suceden unos á otros de 
modo agradable al oido. Esta 

n respecto á lá voz humana , se 
ma Canto, que es la parte me-
liosa que resulta de la duración 
sucesión de los sonidos, y que 
tido el centro de la expresión se 
;e superior á todas las reglas 

arte. Esta parte melodiosa que 
ma el Canto es una imitación 
c e , sonora y artificial de los 
ntos de la voz parlante y apa -
í a d a ; es dec i r , que de las in-
íones y grados diversos que 
na la voz quando el ánimo se 
La agitado de pasiones proce­
la humana y natural decía-
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A a 

macion, y de ella el Canto. 
Todo lo dicho es conforme al 

sentir de los Autores : de donde 
inferimos , que el Canto no es otra 
cosa en substancia, que una imi­
tación modificada de la humana de­
clamación ajustada á los intervalos 
de la Música, á la medida del 
Tiempo y á las reglas de la Mo­
dulación. Y por coriseqüencia, Can­
tar es , puramente expresar las 
pasiones humanas con arreglo á las 
leyes de la Música. 
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PARTE PRIMERA. 

Del Solfeo. 

Sol fea r ( i ) es medir y en to­
nar los sonidos pronunciando al 
mismo tiempo las sílabas ó voces 
que les corresponden , según el lu­
gar que ocupan en la Escala , con 
respecto á la Clave que los deter­
mina. 

CAPÍTULO PRIMERO. 

De la cantidad y nombre de Figu­
ras que hay en la Música. 

i 3~ iguras en el idioma mú­
sico son todos los signos y carac-



t e res , que concurren á la recta 
formación é inteligencia de sus 
frases. Estas figuras se distinguen 
con los nombres de Llaves , Ac­
cidentes , Tiempos, Voces , Notas 
para cantar y Pausas de silen­
cio ( 2 ) , Modos , Diapasones, que 
forman estos Modos , Tonos y Se* 
mitonos de que constan los Dia­
pasones. 

2 Las Llaves son tres : de Do, 
de Fa , y de Sol. Pero multiplica­
das en la práctica resultan siete: 
quatro de Do, dos dé Fa, y üná 
de Sol (3). • 

3 El tiempo se divide en Bina­
rio y Ternar io , y estos se subdivi-
den con el nombre de Compases, 
de suerte que multiplicados como 
las Llaves resultan también siete; 
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6 
tales son el Compás m a y o r , Com­
pasillo , y dos por qua t ro , que lla­
man Binarios ó de dos movimien­
tos : y el tres por qua t ro , tres por 
o c h o , seis por ocho ( vulgarmen­
te Sexquiáltera menor) y el doce 
por ocho , que llaman Ternarios ó 
de tres movimientos (4). 
. 4 Los Accidentes son t res : Be­
mol , Sustenido y Bequadro. Mas 
cada uno de estos se multiplica 
hasta el número de siete , por co­
locarse en siete diversos lugares 
de la P a u t a , excepto el Bequa­
dro que no tiene asiento fixo. 
. s Las voces son siete, á saber, 
Do (a), Re , M i , F a , Sol, L a , Sí. 

(<?) Usamos de la voz ó sílaba Do en l u ­
gar de Ut por ser aquella mejor vocal para 
el canto , y adoptada por el uso. \ 



. 6 Notas para cantar que hoy 
se usan , hay diez y ocho * y son: 
B r e v e S e m i b r e v e , Mínima ^ .Ser 
mínima, Corchea , Semicorchea* 
Fusa , Semifusa , A p o y a t u r a , Li-r 
gadura , Punt i l lo , Mordentev.Cal-r 
deron , T r i n o , Acento , División* 
Guión , y Párrafos (5). .. :.• 

7 Pausas de silencio hay n u e ­
v e : de quatro Compases-, de dos; 
de u n o , de med io , de Seminima; 
de.Corchea , de Semicorchea de 
Fusa, y de Semifusa^ ' ' r ' • "• 1 

.8 . Los Modos son d o s , mayor 
y menor. Mayor es el que prócé*' 
de de la tercera á la quarta , y dé 
la séptima á la octava Notas de su 
Diapasón en Semitonos. Y menor 
el que forma dichos Semitonos de 
la segunda á la te rcera , y de la 
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e 
quinta á la sexta notas de su ­Es­

cala ó Diapasón. Adviniendo que 
el Modo menor invierte el orden, 
en el ascenso de su Escala , for­

mando otro Semitono de la sépti­

ma nota á la oc tava , pero en su 
descenso le guarda constante­

mente. 
91 Multiplícanse estos Modos 

hasta el número de veinte y qua­

p№:¡. porque siendo doce los soni­

dos, de que se forma la Escala 
cromática ( 6 ) , y admitiendo cada 
uno. .dos diferentes Modos ó caden­

cias * una mayor y otra menor, 
resultan forzosamente doce m a y o ­

res y doce menores , que compo­

nen el número expresado. Y t o ­

dos ellos toman el nombre de las 
voces ó sonidos donde tienen su 



origen, ó forman su Diapasón. 
10 Diapasones (7) ó Escalas 

hay tantos como Modos ; porque 
Diapasón, Escala y Modo, son una 
misma cosa en la práctica. 

11 Tonos enteros hay cinco, 'y 
Semitonos (8) dos : de los qüales 
Tonos y Semitonos se componen 
los Diapasones : de suerte, que c a ­
da uno de estos necesita para s-u 
formación cinco Toños y dos me­
dios. : . 



- • . C A P Í T U L O II . 

S.é .demuestra por práctica todo lo 

.,. m?smas reglas para mayor ilus-
tr ación de los Principiantes. 

i JLiaswLlaves en la Música 
son absolutamente necesarias pa­
ra franquear la entrada al conoci­
miento de sus frases, determinan­
do juntamente los sonidos graves, 
medios y agudos contenidos en la 
Escala. Su forma está expresada 
en la Zara. i . Fig. i . La de Do, 

se sienta ó coloca en qualquiera 
de las quatro rayas , mas no en 
la quinta como manifiesta la prác­
tica. La deFa,en la tercera y quar-

dicho , con algunas adiciones á las 
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ta raya. Mas la de Sol , solo en la 
segunda. Ad virt iendo, que la de 
F a , forma los sonidos graves : la 
de D o , los medios; y la de Sol, 
los agudos. 

2 Los Accidentes se figuran así, 
Fig. 2. Los Bemoles s é : colocan 
como pinta el exemplo , el prime­
ro en S í , el segundo en Mí y él ter­
cero en L a , el quarto en Re¿ el 
quinto en Sol , el sexto en D o , y 
el séptimo en F a ; por quintas de 
descenso. Los Sustenidos al con­
trario : el primero en F a , el segun­
do en D o , el tercero en S o l , el 
quarto en R e , el quinto en L a , el 
sexto en M í , y el séptimo en Sí; 
por quintas de ascenso. Hay t am­
bién Sustenido doble llamado Die-
sis , el qual guarda comunmente la 



forma de una x mayúscula. El Be­
quadro no tiene asiento fixo. 

3 Los Compases que hoy se 
usan se figuran as í , Fig. 3. 

4 Los Sonidos ó Voces de la 
Escala diatónica son estos, Fig. 4. 
Los de la cromática estos, Fig. 5. 

5 Notas para cantar son las 
siguientes, Fig. 6. 

6 Pausas de silencio las siguien­
tes , Fig. 7. 

7 Entre los veinte y quatro 
Modos que resultan de la Escala 
cromática , dos solos se llaman na­
tura les , y son como raices de to ­
dos los demás , á saber , el de Do 
mayor , raiz de los once restantes 
mayores , y el de La menor , raiz 
de los once restantes menores. 

8 Llámanse, estos d o s , raices 



J 3 
de los demás , porque son natura­
les , es dec i r , porque no necesitan 
Accidente alguno para su forma­
ción , pues los Sustenidos que se 
encuentran en la séptima y aun 
en la sexta especies del Modo de 
La , subiendo de grado su Diapa­
són , se colocan allí para hacer 
mas cantables aquellos intervalos, 
y mas cadente su melodía; pero 
denotan ser puramente accidenta­
les quando en su descenso ya no 
existen. Fig. 3. 

9 Los otros veinte y dos Mo­
dos que resultan de estos dos na­
turales se distinguen en la teórica 
con la voz de transportados, y en 
la práctica por la colocación de sus 
Diapasones en las líneas y ' b l a n ­
cos de la Pauta musical * y tam-
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bien por el género y número de 
los Accidentes con que se apuntan. 

10 Al modo que los Acciden­
tes se colocan en la Pauta por 
quintas de ascenso y de descenso, 
los Modos también guardan este 
orden en el uso de sus Accidentes; 
v. gr. El Modo menor de La no 
tiene ninguno; pues una quinta 
mas arriba que está el de M í , t am­
bién menor, ya tiene un Sustenido: 
ascendiendo otra quinta está el de 
Sí menor con dos Sustenidos, &c. 
Por el contrario , una quinta 
mas abaxo del La está el Modo 
menor de Re con un Bemol: des­
cendiendo otra quinta se halla el 
de Sol menor con dos Bemoles: y 
así progresivamente * hasta cum­
plirse la multiplicación de los Acei-



dentes en la de los Modos , tanto 
mayores como menores. 

11 Los Diapasones guardan la 
forma de los Modos. Véase la 
Fig. 8. 

12 Los Tonos y sus Semitonos 
se demuestran así : de Do á Re, 
Tono : de Re á Mi , Tono : de Mi 
á F a , Semitono: de Fa á Sol, Tono; 
de Sol á La, Tono : de La á Si, To­
no : de Si á Do (octava del pr ime­
ro ) Semitono. Hágase reflexión so­
bre la Fig. 4. 1 

13 Siempre que estos sean Cro­
máticos ó Accidentales, (como de­
muestra la Fig. g.) resultan otros 
tantos Tonos , y Semitonos. 
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C A P Í T U L O III. 

Declárase el valor de todas las 
Figuras en todos los Compases. 

\ 

JLía Música se compone co­
mo queda probado de Signos ó F i ­
guras : unas tienen valor de can­
t i dad , y otras no. Explicaremos 
primero el valor de las u n a s , y 
luego diremos de qué sirven las 
que carecen de él. 

i La Figura ó Nota mayor 
que hoy usamos es la Breve: la 
qual en Compás mayor (según la 
práctica del di'a) vale dos compa­
ses , los mismos que en el Compa­
sillo ó Compás menor. En los de -
mas no tiene uso. La Semibreve 



vale en los mismos Tiempos un 
Compás. En los demás carece tam­
bién de uso. La Mínima Vale m e ­
dio Compás : la Seminima una 
par te , y entran quatro al Com­
pás: ocho Corcheas hacen un Com­
pás, diez y seis Semicorcheas, trein­
ta y dos Fusas , y sesenta y qua* 
tro Semifusas. 7 

2 En el Compás de Dos por 
quatro (que es un medio Compasi­
llo)., entra una Mínima al Compás 
dos Seminimas , quatro Corcheas^ 
ocho Semicorcheas , diez y seis 
Fusas , y treinta y dos Semifu­
sas. 

3 En el Tres por quatro , en­
t ra una Mínima con puntillo al 
Compás, tres Seminimas, seis Cor­
cheas , doce Semicorcheas, veinte 

B 
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y quatro Fusas , y quarenta y 
ocho Semifusas. 

4 En el Tres por ocho (que es 
un medio tres por quatro), entra una 
Seminima con puntillo a l .Com­
pás , tres Corcheas , seis Semicor­
cheas , doce Fusas, y veinte y qua-
.tro Semifusas. 

5 En el Seis por ocho entra una 
Mínima con puntillo al Compás, 
tresSemínimas , también con pun­
tillos , seis Corcheas , doce Semi­
corcheas, & c 

6 En el Doce por ocho entran-
doble cantidad de Notas que en el 
seis por ocho. 

7 Mas las Corcheas y Semi­
corcheas en todos los Compases 
pueden usarse en Tresillos , y en 
Seisillos. Quando estos se forman 
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de Corcheas aumentan una Cor­
chea á cada parte , y quando de 
Semicorcheas dos á cada parte: 
de suerte que en todo el Compás 
se encuentra una tercera parte mas 
de Notas de este género , por el 
uso de Seisillos y Tresillos. 

8 Las Figuras ó Pausas de si­
lencio tienen tanto valor como las 
que sirven para can ta r , pues son 
equivalentes á ellas. Por esta r e ­
gla la Pausa de Seminima vale una 
Seminima, la de Corchea una Cor­
chea, y así todas las demás; solo 
que á estas se las da el valor ca­
llando. 

9 Los Compases en general -
así Binarios como Ternarios tienen 
el valor que les suministra el 
Tiempo ó ayre á que se executa 

B 2 
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la Música. Los Binarios-pueden te­
ner dos , quatro y aun ocho m o ­
vimientos , según la lentitud ó r a ­
pidez que se les dé :1o qual se pre­
viene siempre al principio de la 
obra con estas y otras voces se­
mejantes , Largo, Despacio , An­
dante , Alegro , Vivo , &c. Los 
Ternarios tienen tres solos movi­
mientos , y admiten proporciona­
damente la misma lentitud y rapi­
dez que los Binarios. 

10 La Apoyatura tiene el va­
lor de la Nota ó Figura que de­
muestra : si de Mínima, una Mí­
nima ; si de Seminima , una Semi­
nima ; si de Fusa , una Fusa : se­
gún la opinión mas probable. 

n El Ligado ó Ligadura t ie­
ne tanto valor quanto las Notas 
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que liga. Quando este se pone á 
dos solas Notas colocadas en un 
mismo grado sirve para no p ro ­
nunciar sino la p r imera , sostenien­
do la otra con la voz. 

12 El Puntillo vale la mitad 
menos que la figura á quien sirve, 
(que es la que le antecede) : si ésta 
es Seminima, vale aquel una Cor­
chea ; si es Corchea , una Semi­
corchea ; y así respectivamente en 
todas las demás. 

13 El Calderón sirve para sos­
tener la voz en la Nota sobre que 
está puesto , el tiempo que se quie­
ra ó fuere conveniente, el qual no 
se puede prescribir. Si se pusiere 
sobre Pausa , se aguardará callan­
do el mismo tiempo. 

B 3 



22 

Figuras que no tienen valor de 
cantidad. 

. 1 4 La principal Figura de las 
que no tienen valor de cantidad 
es la Llave. Esta se pone al prin­
cipio de la Pau t a , para que por 
ella se cante toda la obra (9). 

15 Los Accidentes sirven para 
subir y baxar la voz el corto in­
tervalo de un Semitono, y de ellos 
el Bequadro para .volver la voz á 
su primitivo y natural sonido. Los 
Sustenidos la suben, y los Bemo­
les la baxan. El Diesis también la 
sube medio p u n t o : de suerte que 
puesto, por exemplo, á un Fa, que 
ya es Sustenido, le hace doble 
Sustenido, aunque en el teclado 
solo aparece un Sol natural. 
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*> 16 Así como sobre ciertas l e ­
tras en qualquier idioma ponemos 
un acento que sirve comunmente 
para cargar allí la v o z , y hacer 
mas sensible su pronunciación; 
así quando esta señal se pone so ­
bre una Nota ó letra del idioma 
músico , sirve para cargar la voz 
en e l la , hiriéndola con el aliento 
mas que á las otras que carecen 
de dicha señal. 

17 E l Mordente es un quiebro 
ó veloz recodo que hace la voz 
entre tres Notas unidas. Este se 
pone también sobre las Figuras 
cantables, y es uno de los mas 
hermosos y sencillos adornos que 
tiene el canto. 

18 El Trino es un sonido t r é ­
mulo , que resulta de dos Notas 

B 4 



24 
colocadas en unidos intervalos , y 
batidas con velocidad. Esta señal 
se pone también sobre la figura á 
quien sirve. 

19 El Guión es una señal, que 
se pone al fin del renglón, en el 
espacio ó raya en que está la p r i ­
mera Nota del renglón siguiente, 
cuyo oficio está bien indicado. 

20 Al modo que ponemos en 
los escritos puntos y comas para 
dividir los periodos, y cada uno 
de sus miembros y partes; así tam­
bién en el idioma músico hay cier­
tas Divisiones , cuyo oficio ( aun­
que no en un todo imitan el de 
aquellas señales) e s , no obstante, 
el de dividir los Compases , mos­
t ra r con claridad las Notas que en 
cada uno entran , y evitar junta-
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mente la confusión que sin estas 
Divisiones resultaría. 

21 Los Párrafos son unas seña­
les que sirven para repetir la mú­
sica que hay entre Párrafo y Pár­
rafo. 

C A P Í T U L O IV. 

Prosigue el método dirigido á for-* 
mar un •perfecto Lector de Música, 
haciendo juntamente á los Maes­

tros algunas advertencias útiles 
para su gobierno, 

T 
JLmpuesto ya el Principiante 

en las reglas dadas , pasará á prac­
ticarlas en esta forma. Primera­
mente cantará la Escala diatónica 
del Modo mayor de Do , propor-
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donando la extensión de sus soni­
dos así graves como agudos con 
la de su voz. Luego que la cante 
con firmeza de v o z , y perfecta 
entonación , pasará á exercitarse 
en otras Escalas , usando de interr 
valos de tercera , q u a r t a , quin­
t a , &c. hasta los de décima que 
son los mas cantables ; pero deben 
estar escritas en un mismo Com­
pás unas que o t r a s , y con figuras 
de uniforme va lor , de manera que 
solo haya que cuidar de la per­
fecta entonación de aquellos inter­
valos. Instruido suficientemente el 
Principiante en este útilísimo exer-
c ic io , le escribirá el Maestro de su 
puño , ó buscará de un buen Au­
tor los principios ó elementos prác­
ticos que necesite aquel para su 
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instrucción: debiendo residir en 
ellos el orden , mé todo , y buen 
gustp que exige el arte del Can­
to : esto e s , orden en el uso de 
Llaves, Compases, Accidentes, Fi­
guras , Apuntaciones , & c . : méto­
do en no anteponer lo difícil á lo 
fácil , en proporcionar el estudio 
á la capacidad, edad , y voz de 
cada uno : gusto en la Melodía dis­
curriendo frases de buena caden­
c ia , y formando de cada Solfeo 
un Plan único y consiguiente. Cui­
dará de enseñar á su tiempo el 
fingimiento de Llaves ( c u y a expli­
cación se da en la Nota 9.) por­
que este método da una idea clara 
de los Modos, y su conocimiento 
es casi indispensable para cantar 
con entera satisfacción y destreza. 
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Luego que el Principiante tenga la 
competente instrucción, á juicio 
del prudente Maestro , pasará á 
exercitarse en los Solfeos del cé­
lebre Autor Don Leonardo Leo, que 
son los mas generalmente recibi­
d o s , hasta ahora , y los mas jus­
tamente ponderados de todos los 
buenos Profesores. Mas como no 
todos los que se dedican á ense­
ñar el Arte del Canto están ador­
nados de los conocimientos teóri­
cos y prácticos que necesitan pa ­
ra desempeñar perfectamente su 
ministerio (como se indicó en el 
Prólogo) juzgo no será fuera de 
propósito darles aquí una brevísi­
ma instrucción de las observacio­
nes que los Prácticos en esta ma­
teria han h e c h o , y de las que se 
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han valido para dirigir á sus Dis­
cípulos con acierto. 

Sea, p u e s , la primera observa­
ción que haga el Maestro acia el 
niño que va á enseñar el Arte del 
Canto acerca del oido : probándo­
le de quantos modos le dicte su 
prudencia para examinar si le t ie­
ne fino y del icado, ó si por el 
contrario está demasiadamente tar­
do en admitir los sonidos armóni­
cos , y los golpes del Compás, que 
forman el ritmo del canto ; por­
que en este caso , ¿cómo ha de 
hacer progresos en un exercicio, 
cuyo fiel desempeño pende prin­
cipalmente de la dócil disposición 
de este sentido? Hará reflexión tam­
bién en la calidad de su v o z , pa­
ra acomodarle la clase de música 
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que mas le quadre ; porque hay 
voces pesadas, y ligeras ; duras, y 
flexibles; cortas ó de corta exten­
sión , y di la tadas: y mal podrá 
lucir una voz pesada y d u r a , en 
un canto diminuto , afeligranado, 
ó de mucha execucion, propio y 
adequado á las voces ligeras y fle­
xibles : ni éstas adquirirán mayor 
mérito en el estilo patético y de­
clamado , que pertenece á las du­
ras y pesadas. Y no haciendo ca ­
so de las que son mas claras ó 
mas obscuras, mas ásperas ó mas 
dulces , mas corpulentas ó menos 
(aunque todas deben acomodarse 
á todos los caracteres ó especies 
de can to , y para esto necesitan 
exercitarse en todos ellos) no obs­
tante , el discreto Maestro debe 
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proporcionar al Discípulo el estu­
dio diar io , ó un continuado exer-^ 
cicio en aquel carácter de música-, 
principalmente, que sea mas adap­
table á su voz, pues en él solo sal­
drá sobresaliente. Debe contem­
plar su edad , y la robustez de su 
pecho para no fatigarle en térmi­
nos que peligre su salud : ponien­
do particular cuidado para evi^ 
tar éste d a ñ o , en aquellos Solfeos 
especialmente de Tiempo Largo ó 
Adagios , que por su Portamen-
to (a) continuado y repetidas Me­
sas de voz , requieren un pecho 
robusto, y una abundancia de a y -

(a) Voz que usan los Italianos para s i g ­
nificar aquel estilo patético , ligado , apoya­
do y expresivo : tan recomendable, como des 
conocido ep nuestros dias. 



3,2 
re , que no pueden prestar los pe* 
]ueños pulmones de un niño de 
lerna edad. No menos debe aten-
ler á la capacidad de su boca, que 
iunque no es el órgano principal 
le la voz , es no obstante una de 
as partes exteriores que concur­
ren á su formación; cuya disposi­
ción recta ó viciosa hace parecer 
l la voz de la misma manera. La 
experiencia, pues, ha enseñado que 
a boca muy pequeña, si no se la 
da bastante dilatación, hace que 
ú canto se execute con la nariz: 
V por el contrario , siendo dema­
siado g rande , sino se recoge sufi­
cientemente , salga el canto gutu­
ral. Por tanto atendida esta dife­
rencia podrá el Maestro evitar mu­
chos abusos. 
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Demás de lo dicho hará cono­

cer al Principiante ( en quanto él 
sea capaz) la diversidad de afec­

tos que expresan las frases músi­

cas , y también la notable diferen­

cia que hay de unas á otras : para 
que no solamente acierte á dar á 
cada una perfecto y elegante sen­

tido , aun en el simple Solfeo, sino 
que también sepa que ha de exe­

cutar cada una de por s í , con un 
nuevo aliento , sin dividirlas en su 
mitad ni en ninguna de sus par­

tes: y de este modo conseguirá ca№ 
tar con mas desahogo y menos fa­

tiga. Procurará también exercitar­

le en el Trino, Mordente , y toda 
suerte de frases de agilidad que 
sirven de adorno al c a n t o , antes 
que la garganta se endurezca; por­

C 
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me no menos con la e d a d , que 
:on la falta de exercicio cobran 
ndispensablemente aquellos órga-
IOS cierta dureza , que los in-
itiliza para la perfecta y exacta 
xecucion de dichos adornos. Le 
ara conocer, práct icamente, la 
ariedad de distancias ó interva-
»s cantables menos comunes que 
; forman de la Escala : para que 
i) solamente consiga su perfecta 
itonacion según el orden gene-
.1 , sino que también pueda to ­
arlas al ayre sin instrumento ó 
)z viva que primero se los haga 
ntir. Exercicio tan necesario p a -

adquirir la mas pura afinación, 
tmo útil para que jamas se le r e -
¡tan dichas entonaciones, y de 
msiguiente se habilite con ma-
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yor prontitud en lá lectura del 
Solfeo. Contribuirá también al lo­
gro de una afinación perfecta, y á 
que se afirme la voz del Princi­
piante (que comunmente por la 
falta de uso es desentonada é ins­
table , ó poco permanente en los 
sonidos armónicos) que el Maestro 
le exercite con freqüencia en las 
Escalas , le detenga en ellas el 
tiempo necesario, le prohiba ,por 
algún t iempo, el estudio particu­
lar ó privado , y sobre todo le 
acompañe las Lecciones con ins­
trumento de tec lado , y no con 
qualquiera otro ; porque este se lo 
es el que puede abrazar toda la 
armonía , y amparar la voz del 
Cantor prestándole suficiente a u ­
xilio para la afinación. Le haoá 

C a 
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cantar con pleno conocimiento de 
los Modos por donde circula el 
Solfeo ; y diversas especies de ellos 
en que se halle la melodía; para 
que sepa tomar la cuerda que le 
corresponde en la armonía, y pue­
da conservarla constantemente aun 
quando cante á mayor número de 
voces. Deberá instruirle en la bue­
na pronunciación, requisito abso­
lutamente necesario á todo Can­
t o r , en el qual consiste que con 
un mediano esfuerzo salga la voz 
c l a r a , sonora , na tu ra l , y sin nin­
gún vicio. Pero tendrá presente el 
Maes t ro , que no siendo todas las 
organizaciones orales igualmente 
perfectas, tampoco pueden resul­
tar perfectas todas las pronuncia­
ciones ; porque en unos son la len-
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gua , y labios demasiadamente 
gruesos, y de consiguiente torpes 
ó poco flexibles para la pronun­
ciación : en otros son los dientes 
desiguales , y desproporcionados, 
que además de interceptar la bue­
na pronunciación, hacen padecer 
á la voz ciertas formas inmodifica-
das poco gratas al oido : y en va ­
no trabajará el Maestro y moles­
tará al Discípulo, si pretende des­
terrar de él estos y otros defectos 
semejantes que residen en su orga­
nización. Cuidará también de que 
el Principiante cante con natura­
lidad y compostura , teniendo el 
cuello r ec to , y la cabeza , y no 
haciendo gestos ni movimientos ri­
dículos , totalmente ágenos del Ar­
te del C a n t o ; pues para la per-

C 3 
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suasion y eficacia de toda elo-
qüencia , contribuye mucho la fa­
cilidad y desembarazo en la exe-
cucion de sus actos. 

Mas ¿cómo evitaría yo la cr í ­
tica de los Profesores sensatos si 
pretendiera hacer aquí una des­
cripción analítica de todas las o b ­
servaciones que pertenecen á la en­
señanza del Canto , quando las es­
tá dictando la experiencia y la ra­
zón? 
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D E L B U E N - G U S T O i 

/ Gusto es entre todos los 
dones naturales el que mas se sien­
te , y menos se explica. Esta es en 
sentir de un Sabio, la definición 
que mejor le quadra : pues como 
él mismo d i c e , dexaria de ser el 
que es si pudiera definirse. 

Mas , no obstante , si las obser­
vaciones sobre el modo de hablar 
para persuadir dieron reglas al Ar ­
te de la Retórica, ó del Buen-gusto 
en la locución, estas mismas o b ­
servaciones con respecto al Can­
to nos suministrarán reglas pa ­
ra cantar bien ó con gusto : que 
es el asunto de esta Segunda Parte. 

C 4 

P A R T E II. 
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J.\l paso que el Principiante 
se va imponiendo en la práctica 
del Canto por medio del estudio 
del Solfeo, debe para no perder 
t i empo, exercitarse también en el 
buen uso de este mismo Can to , es 
dec i r , en vencer las dificultades 
que en orden al uso de las Vo-
cales, de la Voz , del Gorgeo^ 
del Adorno, y del Gusto se ob­
jetan necesariamente en los prin-

CAPÍTULO PRIMERO. 

REGLAS GENERALES QUE EXIGE EL G U S -

^_ TO DEL CANTO, 

De la pronunciación ó uso de las 
vocales. 
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cipios á los que tratan de nue­
vo estas materias. Para este efec­
to , conforme baya sabiendo el 
Principiante las Lecciones del Sol­
feo las volverá á pasar , no ya en 
la misma forma nombrando distin­
tamente las Voces musicales , si­
no executándolas todas baxo una 
de estas tres vocales A , E , O , que 
son con las que comunmente gor-
geamos, porque las dos restantes 
no son tan apropósito para este 
efecto. E s , pues , tan recomenda­
ble la exacta pronunciación de las 
vocales, así para la execucion del 
Canto como para la gracia y her­
mosura de la v o z , que exige se 
observen con puntualidad las r e ­
glas siguientes. 

i La A , se pronunciará ses-
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gando los labios con naturalidad, 
y sin violencia ; porque de lo con­
trario saldrá la voz gutural y v i ­
ciosa. 

2 La E , se debe pronunciar 
rasgando la boca de los extremos 
algo mas que para la A , y cer­
rando igualmente su caxa algo mas 
que para aquella. 

3 La O , recogida la boca de 
los extremos , redondeándola lo 
posible , pero sin sacar muy afue­
ra los labios. 

4 Se sabrá si la boca está bien 
puesta , ó n o , oyéndose á sí mis­
mo sin preocupación, y también 
usando de un espejo. 

5 Que esté la voz en los agu­
dos , que esté en los medios , ó en 
los graves , la forma de la vocal 
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nunca se muda. Lo que suele v a ­
riar en algunos es su quantidad ó 
tamaño , esto e s , la mayor ó me­
nor dilatación que se ha de dar á 
los lab ios , pues cada uno debe 
atemperarse á su natural organi­
zación, 

6 Por último , para que la voz 
salga l impia , sonora , y purgada 
de todo vicio , y el Canto se exe-
cute sin violencia , .y con suavidad 
y dulzura con todas las vocales, 
debe ponerse una boca flexible y 
como r isueña, de manera que los 
dientes de la parte superior estén 
á una mediana , proporcionada y 
perpendicular distancia con los de 
la inferior, y la lengua se man­
tenga siempre quieta en esta parte, 
que es su común y mas propio lugar. 
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Del uso de la Voz. 

Parece que la naturaleza ha 
puesto en nosotros dos voces dife­
rentes , una natural con que habla­
mos , y otra mas sonora y artifi­
cial que sirve para el Canto. Es di­
fícil dar la razón de esta diferen­
cia. M a s , no obstante , no puede 
dudarse que el ayre es el princi­
pal móvil ó causa de la voz : que 
á proporción de su impulso resul­
ta mayor ó menor en cantidad: 
y que para cantar es necesario 
sostenerla , modificarla , ]y fixar-
la en sonidos apreciables y deter­
minados. No averiguaré yo ahora 
en qué consiste que unos hom­
bres la tienen áspera , otros sua-
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ve ; unos d u r a , otros flexible ; es­
tos limitada , aquellos dilatada; 
quienes afinada , quienes desento­
nada ; &c. pero es constante que 
todos necesitan arte para usarla: 
los que la tienen buena para darla 
mas brillantez y he rmosura , y 
los que defectuosa para ocultar ó 
disimular por lo menos sus defec­
tos. Pero suponiendo, que solas las 
Voces dotadas de qualidades apre-
ciables son elegidas para el Canto, 
la única regla general que estas 
deben observar es la uniforme y 
proporcionada igualdad en sus res­
pectivas extensiones. Con arreglo 
á este principio decimos: 

i La Voz debe resultar natu­
r a l , igual y proporcionadamente 
corpulenta en sus g raves , medios, 
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y agudos. Mas para este efecto es 
necesario esforzar el aliento en los 
graves, y reprimirle algún tanto 
en los agudos. 

2 Se debe esforzar el aliento 
en los graves , porque son de na tu­
raleza floxos , y esforzándolos se 
unen con los medios que son el lie-1 

no natural de la voz. 
3 Debe reprimirse el aliento 

en los agudos , porque de na tu ra ­
leza son demasiado fuertes y pe­
net rantes , y sumiéndolos quedan 
"iguales con los medios ( i o ) : de 
suerte que añadiendo á los graves 
lo que á estos se quita , viene á 
quedar la voz igual por toda su 
^extensión. 

4 Este es el plan general que 
el Arte presenta para el uso de 
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la V o z , el qual jamas se altera, 
substancialmente, sino en fuerza 
de una vehemente expresión ; por­
que el claro y obscuro que debe 
siempre campar en la Voz se re­
duce únicamente á extenderla ó 
esforzarla y recogerla con propor­
ción é igualdad , sin que por esto 
dexe de resultar modificada é igual 
en su calidad. 

Del Gorgeo, 

Gorgeo es lo mismo que Glosa 
ó canto diminuto y de veloz exe-
cucion. Se toma propiamente co ­
mo adorno del C a n t o , quando el 
Cantor se vale de él para variar la 
música usándole con oportunidad 
y discreción, cuyo uso mas fre-
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qüente es con respecto á la música 
viva y brillante , propia para ex­
citar afectos de alegría. Algunos 
Cantores poco reflexivos le aco­
modan á toda clase de música pa­
ra hacer alarde de la flexibilidad 
de su órgano , y pagados de que 
el vulgo aplaude ordinariamente 
este rasgo de mal gusto : pero los 
Profesores sensatos proporcionan 
el Gorgeo á la clase de música que 
se les presenta, y le usan con pru­
dencia y discreción , no ignoran­
do que es ,mas útil ( aunque mas 
difícil) mover que admirar ; y que 
el uso repetido de las Glosas es un 
recurso mas propio de instrumen­
tos que no ar t iculan, que de una 
Voz cuyo objeto principal es mo­
ver con. palabras y acentos articu-
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lados de un modo fácil, sencillo y 
persuasivo. Sobre t o d o , si el Gor-
geo demasiadamente repetido es 
vicioso en toda clase de Canto, mu. 
cho mas es en la Música Sagrada, 
cuya devota gravedad repugna to­
do lo que cede en pura diversión 
y recreo del sentido. Las reglas si­
guientes solo se dirigen á facilitar 
el uso de este género de Canto. 

1 El Gorgeo debe hacerse con 
pureza y clar idad, de manera que 
salga g ranado , limpio y percep­
tible. 

2 Quando éste da principio en 
una Nota grave para subir de gra­
do Fig. 9. se debe afirmar la voz 
en dicha N o t a , y luego se rompe 
la carrera esforzando el aliento 
con suavidad: mas si- la carrera 

D 
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ó volata es larga se vuelve á dis­
tancia proporcionada, á esforzar 
el aliento hasta su remate. De es­
te modo saldrá la execucion g ra ­
nada y l impia , y con el claro y 
obscuro correspondiente; pero ha 
de ayudar también el que la gar­
ganta esté suelta y l ib re , cuya fle­
xibilidad dimana en gran parte de 
la firmeza y buena disposición de 
la boca. 

3 Quando la carrera es de des­
censo Fig. 10. no hay mas que des­
prender la voz blandamente sin 
oprimir la garganta , y se execu-
tará con facilidad, porque siendo 
el ayre el que interviene en la ac­
ción del C a n t o , forzosamente se 
ha de executar con tanto mayor 
desahogo quintos menos impedir 
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mentos halle que embaracen su 
curso. 

4 Estas volatas, y otras frases 
de pura agilidad, con todas las de-
mas flores y gracias del Canto se 
deben hacer con poca v o z , por ­
que quanto mas ligero ó pequeño 
es el cuerpo que ha de moverse, 
admite mayor movimiento. Mas no 
por esto ha de faltar un continuo 
claro y obscuro, necesario en la 
Música no menos que en la Pin­
tura. 

5 Otros pasages suelen p r e ­
sentarse en quebrados Fig. 1 1 . cu­
yas Notas hechas al a y r e , suel­
tas , y como perdidas , careciendo 
de apoyo para la voz , precisan á 
que la primera Nota de cada pasa-
ge se hiera de pronto con el alien-

D 2 
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t o , porque de otro modo se expo­
ne su limpia y puntual execu-
cion. 

6 Finalmente para la perfecta 
execucion de todas aquellas Glo­
sas , cuyo movimiento retrogrado 
ó arpegiado, hace mas expuesta su 
afinación y exacto desempeño, se 
observarán las reglas dichas para 
las anteriores. Pero el discreto Can­
tor se desentenderá de su execu­
cion , si prudentemente conoce que 
no las ha de desempeñar con lu­
cimiento. 

Del Adorno, 

En todas las cosas debe bus ­
carse un medio , y evitar los ex ­
tremos quando son viciosos. E l 
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abuso que hacen algunos Canto­
res de aquellas glosas que sirven 
de Adorno , de variación, y aun 
de suplemento al Canto , quando 
la sencillez de éste las repugna, es 
muy reprehensible ; pero la inac­
ción ó abandono con que otros 
por el contrario , miran todo gé­
nero de Adornos , aun con respec­
t o al Canto d u r o , árido , y des­
agradable no es menos odiosa. El 
med io , pues, está en elegirlos p ro­
pios para el caso, y colocarlos don­
de corresponda sin confusión, con 
orden y sencillez. Un Canto d e ­
masiadamente adornado resulta las 
mas veces confuso, é interrumpe 
el sentido de la letra : un Canto 
destituido absolutamente de Ador-
fio , puede resultar lánguido y des-

D 3 
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preciable. La bella Arquitectura 
nos presenta en esta línea mode­
los exactos para la imitación. El 
cantar bien no consiste precisa­
mente , en adornar mucho ni poco, 
pero un Adorno vario é ingenioso 
es conveniente y aun necesario p a ­
ra ciertos Cantos y para varios 
Cantores , que sin su auxilio no p o ­
drían agradar. Sentada esta p ro ­
posición , y supuestos los princi­
pios de la Armonía (cuyos cono­
cimientos son casi indispensables 
á la mayor parte de los Cantores 
para proceder con acierto en esta 
y otras materias ) ceñiremos las 
reglas del Adorno á dos sencillos 
principios, á saber , Como, y Quán-
do se ha de adornar. 

i ¿ Cómo ? con facilidad ; con 
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sencillez; con propiedad, y con 
gusto. Con facilidad, porque la di­
ficultad en el uso de los Adornos 
© Glosas, al paso que empeña al 
Can to r , expone su exacta execu-
cion y desempeño. Con sencillez, 
porque lo sencillo es perceptible 
y hermoso por sí mismo, y la t r a ­
vesura admira mas que persuade. 
Con propiedad, porque sin ella no 
hay naturaleza en la Música ni 
verdad en el Canto. Con gusto; 
porque si este falta en los Ador­
nos ,. lejos de" hermosear , afean y 
deslucen la mas bella Melodía. 

2 iQuándo'i siempre que elCan-
tor prudentemente juzgue que el 
Adorno ha de dar mas realce y lu­
cimiento al Canto. 

3 Quando se halla una frase 
D 4 
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de música repetida muchas vece» 
puede variarse con un ingenioso 
y proporcionado Adorno , pero sin 
alterar en nada su substancia. 
Fig. 12. Variaciones. Fig. 13 y 14. 

-4 Quando la Música venga m u y 
alta ó m u y baxa al Cantor , ó que 
por qualquier otro accidente no 
ia pueda desempeñar con luci­
miento. Fig. 15. Suplemento. Fig. 
Í 6 . (Toda variación ó suplemen­
to puede pasar por Adorno.) 

Advertencias sobre el Adorno» 

Los Adornos se hacen por lo 
común en Adagios, Largos, &c . 
porque los Compases de poca du ­
ración no admiten regularmente 
mucha diminución de figuras, y 



57 
el discreto Maestro solo escribe las 
que cómodamente pueden e jecu­
tarse. En los Tiempos ó Compases 
lentos puede suplirse el Trino coa 
el buen modo de.apoyar l a V o z , 
llevándola ligada con suavidad y 
dulzura. Véase la Fig. 17. y su su­
plemento. Fig. 18. También se 
puede hacer un medio trino b a ­
tiéndole poco , si así conviene á 
la mayor expresión de la Música 
ó de la letra quando la hay. Ad­
viértase también que el Trino , el 
Mordente , y la Apoyatura son 
partes tan necesarias en el Canto, 
que en.rigor no deben mirarse co ­
mo meros Adornos , sino como re ­
quisitos esenciales y precisos, pues 
de ellos: pende gran parte de. su 
expresión y bel leza, de que ca-
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receria por m a l d o s a s y grupos 
d e ' rfctas que tuviese. Solo , pues, 
contribuyen '"ár.la gracia y expre­
sión del Cantó* él Claro y obscuro, 
el buen modo .de apoyar, el Trino 

y. el Mor dente: todo esto, usado 
con oportunidad y discreción. Una 
Nota sostenida , que también se 
llama Mesa de voz , no se debe 
suplir con Adorno alguno, sino to ­
marla con prevención de aliento, 
echando poca voz al principio, 
extendiendo hasta el medio, y r e ­
cogiéndola hasta el fin. Mas si es­
t o , no pudiese hacerse por algún 
particular defecto de la v o z , se 
puede romper la Nota con un Tr i ­
no bien ba t ido , disimulando por 
este medio dicho defecto: pues en 
todas las cosas el Arte es para en-
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mendar ó suplir los defectos de 
la naturaleza. También el Canto» 
llamado Contratiempo , que es una 
especie de intercadencia aparente 
del Tiempo: puede servir de Ador­
no y variedad al Canto : pero h a 
de usarse con juicio y moderación, 
porque interrumpe el ritmo de la 
Melodía. Fig. 19. Las Notas que 
en este exemplo tienen las plicas 
acia abaxo son las que forman el 
Contratiempo. El Adorno que aá 
libitum se hace en las Cadencias 
y Calderones, debe ser conforme 
al carácter de la obra , y si esta 
tiene letra se ha de poner el Ador­
no que mejor la exprese, ( aunque 
fuera mejor excusar dichas Caden­
cias.) El Claro y Obscuro debe ha­
cerse con proporción é igualdad, 
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no procediendo de uno á otro ex­
tremo sin buscar un medio en la 
v o z , semejante á las medias t in­
tas de que se vale la Pintura p a ­
r a conciliar los colores. Por úl t i ­
m o , el" verdadero modo de ador­
nar es invariable por cifrarse, co­
m o toda buena música , en p ro -

v piedad y proporción : mas no obs ­
tante hay pasages ó frases músi­
cas , semejantes á las palabras, 
que envegecen con el tiempo subs­
tituyéndolas otras nuevas que for­
man lo que se llama Gusto del 
día: de las quales también debe^ 
mos usar Cómo y Quándo las usanr 
los buenos Prácticos. 
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De la Expresión. 

Parece no deberíamos tratar 
de la moción ó expresión que per­
tenece al Canto hasta que el Prin­
cipiante poseyese perfectamente la-
lectura del Solfeo, y .de consiguien­
te estuviese en aptitud para can­
tar con l e t r a , pues el simple Sol­
feo, aunque se execute con una so­
la v o c a l , solo es para vencer coa 
el estudio privado ciertas dificul­
tades en orden á la execucion de 
garganta y Port amento de voz, 
proporcionándose mejor para la 
buena práctica del Canto unido á 
la letra ó Poesía : y por lo mismo 
fio siendo otro el fin ni la utilidad 
de este exercicio, parece importa 
poco que se exprese ó rio el Can-
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t o , pues luego la misma persua­
sión y sentimientos de la letra en­
señarán al Cantor quándo , y en 
qué términos lo ha de hacer. Mas 
como el idioma músico no carece 
de voces y frases capaces por sí 
mismas de mover el ánimo á toda 
suerte de afectos y pasiones , jus­
tamente debe el Músico , aun en 
el caso de cantar sin l e t ra , esme­
rarse en expresar y encarecer d i ­
chas frases: mayormente quando 
esta práctica le dispondrá para que 
en adelante , manifestándole la le ­
t ra sus sentimientos por medio de 
la Melodía , pueda hacerlo mas fá­
cilmente. Pero por quanto este es 
un idioma inarticulado , que p re ­
senta al juicio y á la razón sus 
conceptos y frases, en cierto m a -
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do obscuras y difíciles de com-. 
prehender , y por lo mismo suscep­
tibles á muchos sentidos diversos 
y opuestos entre sí.,.según.la dis­
posición que hallan :en el; ánima 
de quien las o y e , y el modo é in? 
tención de quien las executá; : y naL 
teniendo otro intérprete que el tai- " 
do fino, armónico y delicado ¡,- y, 
la natural puntuación de su recta 
ortografía, daremos algunas re-? 
glas generales para que mediante 
ésta conozcan los Principiantes el 
género , naturaleza y sentimien­
to de dichas frases , y puedan 
cantar con verdadera expresión y 
propiedad. Por tanto el primer co­
nocimiento h a de ser acerca de la 
duración ó valor quantitativo de 
estas frases, para que conocidas 
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cada una de por s í , pueda darse 
á todas su verdadero y genuino 
sentido: pues sin este análisis r e ­
sultaría un todo confuso, ó una 
s intaxis , aunque bien ordenada en 
el escri to, mal entendida de los 
Principiantes. 

r Las frases en el idioma mú­
sico determinan el sentido , por lo 
común , de dos en dos Compases; 
pues si algunas veces concluyen 
dicho sentido en un solo Compás, 
y aun en medio , según la lenti­
tud que este lleve , rarísimas pa ­
san el límite señalado. El genio y 
naturaleza de estas frases lo de ­
notan casi siempre las figuras or ­
tográficas con que se apuntan : y 
su expresión es mas ó menos vi­
va y verdadera , según el esfuer-
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zo y sentido que se las da. 
a Las frases que se escriben 

con puntillos , son de naturaleza 
fuertes, varoniles, y propias de 
un estilo marcial, y belicoso , y así 
deben executarse con esfuerzo y 
valentía para que surtan su efecto. 

3 Las frases que forman una 
canturía apacible y deliciosa, es­
critas en el género Diatónico, y 
apuntadas comunmente con ligados 
(que son caracteres del P07'tamen­
to ) deben executarse con dulzura 
y suavidad para que surtan su 
efecto. Estas mismas si llevan po­
co ayre ó movimiento, son p ro ­
pias de un estilo tierno y amoro­
so : pero si se executan con velo­
cidad , á causa de la diminución 
de sus figuras , ó de la celeridad 

E 
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del Compás , ya excitan el ánimo á 
afectos de júbilo y alegría. 

4 Las frases que ordenando su 
canturía en intervalos dilatados, 
(de l género Diatónico ) como de 
sextas , oc tavas , décimas, &c. no 
se manifiestan ligadas , ó es -
tan apuntadas con acentos , for­
man un Canto he royco , y deben 
executarse con vigor y esfuerzo sí 
han de surtir su efecto ; pero va ­
liéndose de la Apoyatura ascen­
dente ( i r ) , para que no formen 
un Canto stacato, ó golpeado y 
ridículo. 

5 Las frases que proceden en 
semitonos del género Cromático, 
6 en distancias de quartas de Tr í ­
tono ó mayores , quintas falsas, 
séptimas menores , y otras seme-
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j an te s , si se escriben ligadas for­
man un estilo lamentable ; y si 
sueltas un Canto tétrico , propio 
para mover la pasión del miedo 
y del t e r ro r : por tanto debe o b ­
servarse su puntuación para da r ­

las el verdadero sentido. 
, 6 E l Cantor que no guarde es-, 

tos y otros caracteres propios del 
Canto , y á su antojo exprese d i ­
chas frases, truncando su na tu ­
ral prosodia y sent ido, lejos de 
imitar como debe la naturaleza, 
incurrirá en una falta de propie­
dad insufrible. 



6 3 

; C A P Í T U L O I I . 

Del Canto unido á la palabra d 
reglas para cantar con letra. 

e parece es ya tiempo de 
que principiemos á dar algunas 
reglas para cantar con letra : ad­
virtiendo que en nada se diferencia 
del cantar sin ella mas que en el 
aumento de esta misma letra ; por­
que el modo de usar la voz , de 
gorgear , de a d o r n a r , de expre­
sar y dar animación á las fra­
ses músicas , es el mismo aquí, que 
a l l í : y aun aquí mas fácil en su 
manera , porque la letra influye, 
an ima , y da cierto conocimiento 
para cantar con mas expresión y 
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propiedad : (supongo para esto, 
que el Cantor ha de entender e l 
sentido de dicha l e t r a , ya sea lá­
mina ó i ta l iana, & c . ) La práctica 
común en orden á esta materia ha 
sido siempre, principiar á meter 
letra por papeles de Coro : exerci-
cio verdaderamente fáci l , y útil 
para que los Principiantes ( hablo 
de los Cantores destinados al culto 
Sagrado ) cursen el idioma latino 
que siempre han de usar, y apren­
dan desde luego á pronunciar­
l e y acentuarle debidamente; pe-
l*o al mismo tiempo perjudicial á 
l a buena escuela del Canto , por la 
falta de método que se encuentra 
en gran parte de las obras músi-
có-latinas. Lo qual pudiera muy 
bien remediarse dedicándose los 

E 3 
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Maestros Compositores, inteligen* 
tes en el Arte del C a n t o , á escri­
bir Salmos, Mote tes , ú otras obras 
semejantes á Solo, y á Dúo capa­
ces de suministrar á los Cantores 
suficiente instrucción en tan impor­
tante materia. Mas en defecto de 
estas obras la t inas , pueden subs­
tituirse las Arias ó Cantadas de los 
célebres Maestros italianos Pórpo-
ra , y Leo (a); que aunque no son 
del gusto mas moderno , merecen 
la aceptación de los Profesores sen­
satos , y han sido la Escuela ver­
dadera de los Cantores mas sobre­
salientes. Sus Recitados son supe-

(a) Otros excelentes Autores pudieran c i ­
tarse , cuyos nombres se omiten , por la e s ­
casa noticia que hay en España de sus obras. 
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riores á quantos en su género se 
han escri to: los Baxos de acom­
pañamiento están llenos de méri­
to : y sobre todo las letras ó me­
tro de que casi todas se compo­
nen es sencillo é inocente , inca­
paz de comunicar ideas ó especies 
inhonestas á los jóvenes Cantores: 
lo que no sucede con las Arias Tea­
trales en que comunmente se exer-
citan. 

Del cantar á Solo, ; 

i Quando se canta á Solo, se 
debe usar como en toda clase de 
C a n t o , del lleno natural de la voz : 

pues la práctica contraria no es 
ménosr viciosa que común. Es ver­
d a d que se previene al Cantor que 

E 4 
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modifique la voz quando conven­
ga para la expresión, ó para ocul­
tar sus defectos, pero no se le su­
fre que cante á media v o z , quan* 
do faltan estos motivos. 

2 Disimúlase en cierto modo 
la transgresión de este precepto 
para aquel cantar que llamamos 
de Cámara , en consideración á la 
estrecha capacidad del lugar. De 
que se colige también, que el Can­
tor debe atemperar la v o z , los 
adornos del Canto , y sus obscu­
ros ó pianos, á la mayor ó menor 
capacidad del lugar donde lo exe-
cute. 

3 Quando se hallan dos ó maá 
notas atadas ó embarradas unas 
"con o t r a s , no se debe pronunciar 
sílaba mas que en la primera: co~ 
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feo'lo manifiesta la Fig. 21. 

! 4 ; No se debe alentar dividien­
do vocablo ó dicción a lguna, á 
no ocurrir urgente necesidad, que 
entonces se puede hacer con a r ­
te y disimulo, tomando pronta­
mente nuevo aliento. 

5 También debe abstenerse el 
Cantor de adornar con las vocales 
Y , V , porque como ya diximos 
son agenas de la dulzura y suavi­
dad del Canto. Y quando no se 
pueda prescindir de su uso , debe 
modificarse su pronunciación lo 
posible. 

6 Si la obra tiene orquesta es 
necesario para adornar con todo 
acierto , mirar si algún instrumen­
to canta con la parte vocal; por­
que en este caso , es indispensable 
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ó no adornar 6 proporcionar, 
adorno con lo que dice el instru­
mento, 
; 7 Quando el Maestro Compo­
sitor acentuó mal algún vocablo, 
tiene el Cantor amplia licencia p a ­
ra corregir aquel yerro ( si cabe 
enmienda ) Fig. 22. Aquí equivo­
có el Compositor el acen to , pues 
puso Quoníam , en lugar de Qud-
niam. Y el Cantor puede enmendar 
este y e r r o , sin mudar el ser de la 
frase música. Fig. 23. 

Del Recitado* 

Recitado es en rigor todo can­
to declamado y de grande expre­
sión : pero libre y ageno de Ador­
nos , Gorgeos, ni cosa alguna que 
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íio coadyuve á la misma expre­
sión. Por lo común se canta ad li-
bitum, esto e s , sin sujetarse á la 
precisión del Compás: pues su mas 
justa medida es el va lor , y senti­
do propio , y genuino de la pa la­
bra. Mas para decir algo en or­
den á esta superior parte del Can­
t o se ha de advertir. 

1 Que 'se deben observar con 
esmero y cuidado las apuntaciones 
que el Compositor escribe, porque 
éstas son comunmente las mas acer­
tadas. 

2 Que quando el Recitado es 
instrumentado , y hay Notas teni­
das ó largas , se debe cantar con 
mayor pausa • y sosiego , por­
que dichas Notas indican que 
las presentes palabras son mas 
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encarecidas é interesantes. " ' : 

3 Que sin embargo de que no 
se deben adornar los Reci tados , se 
puede muy bien en los finales ó 
remates de las canturías hacer a l ­
guna cosa análoga á la letra : que 
esto no deroga el carácter del R e ­
citado , y sirve de variación. 

4 Que quando se halla una 
misma frase de letra repetida con ­
secutivamente , se debe en su r e ­
petición sentir y encarecer mas: 
pues ésta es la intención del. Com­
positor , y la naturaleza. (Aunque 
esta regla es general para toda cía* 
se de Canto.) 
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Del Canto á Dúo y á mas 

• voces. 

- : i. Quando se canta á Dúo, de­
ben unirse las dos voces lo posi-: 
b l e , no adornando poniendo ó qui­
tando nada dequan to dice su par­
te. Porque la música á Dúo se- es­
cribe comunmente en imitación, y 
seria mal visto que .por causa del 
Adorno en la una voz , no respon­
diendo la otra adequadamente, fal­
tase ;esta bella unión y concor­
dancia de frases que en preguntas 
y respuestas van formando las 
dos. 

.2 Solo se : puede sobreponer 
alguna cosa* estando una y otra, 
voz unidas y apalabradas para imi-: 



t a r s e : ó sin esto conociendo que 
h a y capacidad eñ el escr i to , y 
suficiencia en el compañero Cantor 
para responder con uniformidad. 
- 3 En el cantar á t r e s , á qua-

t ro , y á mas voces hay que adver­
tir , que está clase de Música debe 
cantarse con el lleno natural de la-
v o z : dando á las Notas su justo, 
valor i pronunciando con expedi­
ción y claridad : y no haciendo-
Glosas ó Adornos , que sobre ser 
ágenos de este género de Canto, 
impiden el buen efecto de la a r ­
monía. Por la misma razón debe 
procurarse la ünion de todas las 
voces , sin que sobresalgan unas 
mas que otras ( 1 2 ) : y por último 
observar fielmente las apuntacio­
nes del Maestro Compositor. 
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C A P Í T U L O ni. 

Conclusion de todo lo dicho con al­
gunas breves reflexiones sobre los, 
•puntos contenidos en esta según- . 

da Parte, 

JO.abiéndose tratado en los 
capítulos anteriores de la Pronun­
ciación ^ usó de la Voz ^ adorno 
del C a n t o , y demás partes nece­
sarias para formar Un buen Can­
t o r , resumiremos en. este último 
capítulo la doctrina de los anterio­
res haciendo las distinciones y 
adicciones que parezcan oportu­
nas así para mayor claridad de 
las materias como para aplicar su 
doctrina á casos prác t icos , p re-
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tendiendo por este medio formar 
un perfecto Cantor , cuyas opera­
ciones , en orden al Canto , se d i ­
rijan únicamente á deleytar y mo­
ver : asunto principal de la Mú­
sica. 

De la Pronunciación. 

La primera regla que debe o b ­
servar un Cantor para deleytar es 
.una exacta y no afectada Pronun­
ciación , no solo con respecto á 
las letras vocales (de que ya he ­
mos t r a t ado ) sino también á las 
demás consonantes, especialmente 
quando se hallan en fin de dicción, 
no confundiendo la T con la D , la 
M con la N , la B con la V con­
sonante , & c . ; porque la Pronun-



ciacion quanto mas; exacta da m a ­
yor viveza y energía ;á la _prosprr 
dia , al acen to , y por consecuencia 
al Canto. Además en la Música vo­
cal es la letra el objeto de las aten­
ciones de todos,, y, por lo mismq 
ha de ser de la nuestra : maiyor-r 
mente quando no ignoramos .quejas 
distancias, la capacidad del lugar; 
su construcción, la colocación de 
la orquesta, la, multiplicidad d e 
instrumentos, y. muchas, veces pl 
descuido é irreflexión de, los Com­
positores son otros tantos obstácur 
los que impiden; el lucimiento del 
Cantor , y otras tantas .causas de 
que se confunda J a letra y su sigr 
nificacion. Debemos, pues , hacerr 

:nos superiores <á todos estos.cprir 
trarios con las- armas de ¿a Prey-

F 
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mmciacion. Ella sola puede dar 
lucimiento á un Can to r , por el 
gráñdominio que tiene sobre nues­
t ra alma el acento bien articula­
do. Ella sola nos dist ingue, y ha­
ce superiores á los otros instru­
mentos músicos, que gobernados 
por Una mano diestra en todo nos 
imitan , y acaso nos excederían si 
fueran capaces de articular. Y es 
ciertamente digno de notarse , que 
al paso que estos se esfuerzan á 
imi t a r , por decirlo a s í , la humana 
declamación, despreciemos noso­
tros este don - tan estimable, que­
dando en lo demás inferiores á 
ellos por faltarnos otros recursos 
que tienen el dedo y el soplo» y 
ftó pueden exigirse de los órganos 
Vitales. En fin el Cantor que o b -
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servando puntualmente todas las 
reglas del Arte no cuida de p ro ­
nunciar con claridad para que se 
le entienda lo que dice , es se­
mejante al Orador , que pruducién-
dose en un idioma extraño ú des­
conocido solo comunica el metal 
de su voz como una campana que 
retiñe. Hay no obstante algunos 
que por huir de este gran defec­
to incurren en otro , afectando la 
Pronunciación , los quales aunque 
en lo material parece guardan el 
precepto, en lo esencial le quebran­
tan y destruyen. Por tanto , cada 
uno debe acomodarse á su natu­
ral organización , dando á la boca 
la dilatación que baste para que se 
entienda la letra con claridad y dis­
tinción. 

F a -
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Del uso de la Voz. 

De la buena pronunciación y 
recta disposición de la boca se ori­
gina también el agradable sonido 
de la Voz , porque el ayre compri­
mido , ó bien sea agitado y com-
pelido de los pulmones pasa por la 
Laringe, y mediante el concurso 
de los demás órganos así orales 
como .guturales resulta la Voz, 
tanto mas sonora y corpulen­
t a quanto mejor dispuestos estén 
aquellos órganos, y menos se ex­
travie el ayre á causa de la sufi­
ciente dilatación que encuentra en 
su mas recta y natural salida. Lo 
contrario sucede quando- los la ­
bios no forman bien las vocales, ó 
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hay algún otro defecto en la pro-, 
nunciacion, pues padece la Voz. 
ciertas formas, inmodincadas, y 
desapacibles s i oido , resultando, 
nasal ó gu tura l , que son dos v i ­
cios . igualmente detestables. Mu­
chas veces , pues , atribuimos á la 
Voz, defectos qué solo existen en 
quien la maneja. Una Voz media­
na puede adquirir muchos grados; 
de mér i to , y una Voz buena pue ­
de perderlos según.el uso que se 
haga de ella. No hay otro medio 
de adquirir ventajas en la Voz. que. 
la buena pronunciación, y el arte, 
de conducir y gobernar el aliento:" 
aquella la da energía , cuerpo,¡so­
noridad, claridad y gracia ; y e l 
ayre dirigido con arte y econo­
mía la sostiene , la aumen ta , la 

F 3 
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aminora , la iguala, la modifica, la 
da agil idad, y la pone al arbitrio 
del Cantor , como una masa blan­
da en manos del alfarero. 

De las Glosas y Adornos, 

Mas no se ciñen sus conoci­
mientos á sola la pronunciación, 
y uso de la voz, debe indagar t a m ­
bién quál es el Canto verdadero, 
y quáles sus gracias y Adornos, y 
conocida esta distinción valerse de 
las regias d i chas , y de otras que 
enseña la práctica para cantar con 
la posible perfección. El verdade­
ro Canto es el que habla al cora­
zón , es dec i r , el que con mayor 
sencillez imita la naturaleza. Aquel 
cantará mejor que mas exprese los 
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sentimientos de la le t ra á que se 
acomoda el C a n t o , esto es,.el que 
lo haga con mas naturalidad y 
mayor gracia. La le t ra , pues , no 
admite con gusto cosa que inter­
rumpa su natural, prosodia , y de 
consiguiente desecha toda suerte 
de frases de pura agil idad, como 
no contribuyan á la expresión, aunr 
que sirvan de Adorno al Canto; 
Estas son las que forman la v a r 

riedad de estilos, y padecen sus 
vicisitudes con el transcurso de 
los tiempos. Se llaman Adornos 
porque no son parte esencial del 
C a n t o , pero se permiten en él por ­
que siendo de buen gusto , bien 
executados y colocados en su p ro ­
pio lugar disimulan los defectos 
del Cantor en orden á la expre-

F 4 
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sioH-y Portamento de voz , y ha­
cen en cierto modo graciosa y va­
ria la Melodía. Más como-casi to ­
dos ellos por su velocidad acos­
tumbrada , y ' ag i t ado movimien­
to ya r ec to , retrogrado ó arpegia-
do no se acomodan á las gargan­
ta^ y diversas organizaciones de 
todos los Cantores , cada uno de­
be usar aquellos que cómodamen­
t e pueda executar por medio de 
ún estudio metódico, juicioso, cons­
t a n t e , y capaz dé suministrarle 
los conocimientos necesarios para 
valerse de estás gracias del arte, y 
formar con ellas el carácter de un 
hermoso, elegante y verdadero es­
tilo que distingue con claridad el 
Profesor del mediano y del subli­
me. 
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: • Del Gusto. 

Y en efecfó ¿quién ^prescribirá 
el' modo y Gusto en usar las r e ­
bláis comò se prescriben ellas mis­
mas? Algunos Cantores con mu-
erras reglas ño saben ó no pueden 
a g r a d a r , y otros con pocas divier­
t en y suspenden';' porque estos po­
seen una grac ia 'y disposición na­
tural 5 para el Canto semejante á là 
:bèlléza y hermosura del rostro, 
que ño necesitan adquirirla con el 

estudio ; ni pueden facilmente per­
de r l a : mas aquellos destituidos ó 
exentos d e este dòn gracioso de la 
natura leza , no tienen otro recurso 
que él prolixo "estudio, la obser­
vación y el desvelò' en corregir , ó 
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á lo menos disimular los defectos 
de su organización; Porque de otro 
modo ¿quién les infundirá el buen 
Gusto y la novedad en la inven­
ción de los adornos?.¿Quién les en­
señará ;á colocarlos en su . p ro ­
pio lugar guardando un orden en*-
t r e s í ^ y tal proporción, con. e lxa -
racter de la música •, que, p a r e z ­
can nacidos de ^Ha. 'misma T y , no 
producidos ni pensados con partí" 
cular estudio? . ¿Quién prescribirá 
la duración de una Cadencia ó de 
un Trino que no va precisado á 
Compás : ni la economía en el uso 
del Mordente , para que el Canto 
grave y varonil.no se convierta en 
débil y afeminado? ¿Cómo se d a ­
rá á. entender el m o d o , gracia y 
oportunidad en usar la Apoyatura, 

http://varonil.no
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quando conviene ó no recargarla» 
para que no forme un Canto fas­
tidioso é impertinente? ¿Con qué 
voces se ha de pintar aquella du l ­
zura y gracia de colocar la voz 
en los sonidos armónicos * por me­
dio de un impulso suave del alien­
to , conducirla por ellos ligada ó 
quebrada , en claro ó en obscuro, 
y cortarla ó suspenderla quando 
convenga p a r a volverla á tomar 
con mas gracia y novedad? ¿Quién, 
por ú k i m o , les dotará de una fe­
licidad natural para producirse sin 
trabajo ni fatiga , cuya producción 
denota un ayre de libertad que so­
lo se encuentra en lo que se hace 
fácilmente? ¡Partos únicos del Gus ­
to y del ingenio que el Arte por 
sí solo no puede producir! En ellos, 
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pues , consiste la perfección de un 
Cantor , el exacto desempeño del 
Canto , y la completa satisfacción 
de quien lo escucha. 

De la Expresión. 

Además , el verdadero Cantor 
debe poner gran esmero y cuidado 
en dar animación , va lo r , espíritu 
Y sentimiento á todo lo que cante, 
de manera que pueda m o v e r - á 
otros con lo que dice. En esta par­
te principalmente entran las e x ­
cepciones y modificaciones d e to- ' 
das las reglas dichas. Estas se dan. 
para los principios, y son necesa­
rias para formar un buen Cantor, 
pero en la escuela de los aprove­
chados se usa de ellas como mejor 
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conviene, esto e s , modificándolas 
y acomodándolas á los casos prác-r 
t icos , sin cuyo medio aprovecha­
rá poco la mas exquisita teoría. 
En la Gramática de la lengua L a ­
tina , por exemplo, se dan muchas 
reglas para que los Principiantes 
la entiendan y traduzcan con mé­
todo , dando á cada palabra su l i ­
teral sentido, y usando de las par­
tes que constituyen la oración sen 
gun orden gramatical ; pero y a 
que ;así lo han comprehendido pa­
san á, dar sentido mas perfecto á 
las locuciones , y para esto tienen 
que derogar las, mas veces aquel 
o rden , no haciendo caso de mu­
chas reglas , ó interpretándolas cor 
.mo mejor conviene.¡para, sacar un 
perfecto, y. elegante, sentido. Pues 
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á este modo nosotros, si queremos 
cantar con verdadera expresión y 
propiedad , necesitamos no hacer 
alto de muchas reglas que en los 
principios observábamos cuidado­
samente. V. gr. Diximos que la voz 
se debe modificar en sus altos ó 
sobreagudos; pero si en estos se 
halla una expresión fuerte y varo­
nil como cruelísimo Nerón será co­
sa irregular é impropia pronunciar 
con du lzu ra , y adelgazar la voz 
en una frase de esta naturaleza. 
Los adornos se deben hacer con 
poca voz como perfiles que son del 
Canto , pero si estos , por raro 
acontecimiento, cupiesen en una 
expresión como la p a s a d a , seria 
otra impropiedad semejante á aque­
lla hacerlos - con poca voz. ; Los 
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alientos se deben tomar sin divi­
dir las dicciones; pero si estas in-r 
dicari afectos de ans ia , p e n a , t e ­
mor, ó afán ha de fingir el Cantor 
que le falta el aliento para proseguir, 
aunque sea dividiendo dichas dic­
ciones , para demonstrar así mas 
vivamente el sentido de la letra. 
Estas y otras muchas excepciones 
admiten las reglas del Canto por­
que las ofrece la r azón , las 1 en­
seña la experiencia, y las acredita 
la práctica constante de los me­
jores Cantores. Estos nos deben 
servir de modelos para ordenar 
nuestro estudio con utilidad. Ellos 
nos enseñarán á hacer el uso de­
bido de las r eg l a s , . y nos dirán 
cantando lo que difícilmente pue­
de explicarse con palabras ni t ras-
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ladarse al papel; Eduque desea, pin­
tar bien registra las • obras de los 
buenos pintores.: el que aspira á 
ser buen poeta:estudia los buenos, 
poetas, ¿y nosotros queremos ; ser 
buenos Cantores sin óir é imitar á. 
los que cantan bien?. . _ .. 

Expresión imitativa. 

Pero es menester imitaí con 
juicio. Cada uno debe ; imitar lo 
que no repugne su genio v . y sea 
susceptible á su voz y facultades; 
porque de lo contrario perderá el 
mérito propio , y no adquirirá el 
ageno que solicita.. No basta co­
piar los buenos modelos , en los 
términos expresados, es menesr 
ter, pues , elegir de ,cada uno de 
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ellos lo mejor; porque no hay Can­
tor tan excelente, que lo sea igual­
mente en todos los caracteres del 
Canto. Unos sobresalen en el Por-, 
tamento, otros en la agilidad de 
garganta , quienes tienen un per­
fecto T r ino , quienes un delicado 
Mordente , y debe tomarse lo me­
jor de cada uno para formar un 
todo verdaderamente perfecto, al 
modo que el jardinero que quiere 
hacer un ramillete elige de cada 
planta la flor que mejor le parece 

;para darle toda la hermosura y vá<-
riedad posible. Tampoco basta ele­
gir lo mejor si no se elige con pro­
piedad. Todas las cosas tienen sus 
límites precisos, y un orden sabio 
que no se puede alterar. Observe­
mos, pues-, ¡quán mal parece una 

G 
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voz delgada y flexible abultando 
su débil sonido para imitar el he-
royco y varonil Canto de un Baxo! 
¡y qué ridículo papel hace éste sí 
saliendo de su esfera afecta imitar 
la ligereza, y aun cierta afemi­
nación que apenas se consiente á 
las voces delgadas! La expresión no 
aprueba lo que la naturaleza con­
dena. El estudio de esta es reco­
mendable á todos los hombres , y 
mas particularmente á los que pro­
fesan Artes de imitación. La Músi­
ca es una de ellas. Mal podrán 
practicarla sus Profesores no imi­
tando la naturaleza : y no es fácil 
imitarla sin reflexionar sobre ella. 
Este conocimiento se adquiere en 
los l ibros, y con la observación de 
los modelos que nos presentan las 



' 9 9 
otras Artes semejantes. Tales son 
la Pintura v la Poesía la- Eloqüen-
cia. Al modo que sus Profesores 
pintan eon ellas la!; naturaleza, y 
expresan las pasiones v ¡debemos no* 
sotros hacerlo con la íiaiestra.¡Niás 
g u n a A r t e , pues, carece?de auxí-* 
lios para hacer esta i vilva\ pintura; 
aunque no todas pueden practicara-
la de un mismo m o d a e p e r o fal­
t a n , por lo común , los! medios 
que están d e p a r t e nuestra.-Fmal-
men te , el Cantor no puede expre­
sar ni mover las pasiones , si ig­
nora el idioma genial de éstas, cu­
y o conocimiento está reservado al 
.sentimiento, á la reflexion y al es­
tudio. 

G 2 



: Expresión Sagrada. 

v Pero si -hablamos determina­
damente ;cón un Cantor dedicado 
ai Sagrado C u l t o , se hace forzo­
so advertir no de una Expresión 
cómica á la; l e t r a , de suerte que 
incurra en lá nota de inmodesto 
y descomedido. Es indecoroso al 
Santuario aquel estilo arrogante 
y desahogado con que algunos ar^ 
xojan, por decirlo as í , las palabras 
y la voz como si cantaran en un 
Tea t ro , ó se hallaran en un festín: 
y no es menos detestable la afe­
minación y liviandad , con qué 
otros parece pretenden enamorar 
á quien los escucha con una E x ­
presión muy encarecida ó excesi-, 
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vamente alhagüeña.No apruebo yk» 
la sentencia de los que dicenque en 
el Templo es ociosa la Expresión* 
pues aunque el Cantor no debe di-
vertir en el Templo , debe mover* 
y para esto necesita expresar; por­
que de lo contrario no se le p e ­
diría que cantase. Solos aquellos 
merecen el premio, que saben con­
ciliar el gusto y la Expresión con 
el carácter del lugar , del objeto* 
y demás circunstancias : aquellos,-
que como dice Horac io , unen lo 
útil á lo dulce. 

Por lo demás, el verdadero Can­
tor ha de transformarse en lo 
que d ice , si quiere mover á otros* 
que es su principal obligación. A 
esto se han de dirigir todas las re­
glas y todos los afanes de su estu-

G 3 . /S1^ 
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d io : y esto por último nos reco­
mienda Quintiliano (a) quando di­
c e : "Que.de tal corazón y senti-
«miento salgan las pa labras , qual 
ves el que se quiere imprimir en 
»los ánimos de los otros; porque de 
«otra manera ¿cómo podrá mover á 
>» dolor quien no se duele con lo que 
»me dice? ¿Y cómo podrá mover á 
vira é indignación el que carece de 
yella? ¿Cómo haré llorar á los 
v otros, si yo que esto pretendo ten-
»go los ojos enxutos? No es posible: 
"porque no calienta sino el fuego, 
»ni nos moja sino el agua , ni cosa 
«alguna da á otra el color que ella 
» no. tie ne." 

. .(«)•.. Lih^ó. cap. 2. de Afectibus, §. 3. 



A P É N D I C E 

D E L A S N O T A S . 

(1) Ageno seria de mi propósito y lar­
go de referir el uso diverso de las Naciones 
acerca del método de Solfear antes y des­
pués del sistema establecido por Guido 
Aretino recibido eutónces umversalmente, 
y alterado después según el genio y ca­
pricho de cada Nación. Bástanos saber que 
el método de Solfear mas recomendable 
así por la razón como por la práctica y 
acepción de los buenos Profesores es por 
transposición ó con fingimiento de Lla­
ves , usando de la sílaba Si en la séptima 
nota de la Gama para obviar las mutaciones 
ó matanzas , cuyo uso es no menos inútil 
qué impertinente y trabajoso para los 
Principiantes. 

(2) Entre estas Figuras debe contarse 
también la que los Teóricos llaman Pen­

tagrama , y mas comunmente Pauta , por 
G 4 
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servir como de pauta á las Notas ó letral 
del idioma músico , para medir por ella los 
intervalos que dbtinguen unos sonidos de 
otros. Adviértase también que usamos aquí 
estas voces facultativas en su verdadera 
acepción , omitiendo por ahora los diver­
sos nombres que algunas tienen , los qua-
les, aunque al parecer son sinónimos, pue­
den equivocarse con los de otras, cuyo 
sentido es muy diverso. Por exemplo los 
Modos se llaman también Tonos , y estos 
pueden equivocarse con los Tonos que for­
man los intervalos de la Escala , siendo en 
la realidad distintos de ellos. Las Notas 

también se llaman Signos , y esta voz es 
general á los demás caracteres; y así otras 
muchas. 

(3) Los Franceses han reconocido dos 
de Sol por usarla también en la primera 
raya ó línea de la sobredicha Pauta mu­
sical j á fin de evitar la confusión de lí­
neas que resulta quando la canturía se ele-



va demasiadamente á los sonidos'sobre* 
agudos de la Escala. Mas la innovación de 
esta á otra qualquier Llave no es esen­
cialmente necesaria, porque no hay ni 
puede haber mas de siete Llaves en la mú­
sica , con relación á ios siete sonidos que 
componen la Gama diatónica. 

(4) El conocimiento de los Compases 
antiguos es hoy tan escaso como su uso, 
pues se va ya derogando hasta de las Igle­
sias Catedrales. Esta poderosa razojyine. ha 
estimulado á p'asar en silencio la doctrina 
de dichas antigüedades. Mas no obstante 
si alguno por curiosidad, ó necesidad qui­
siese tener una puntual noticia del uso de 
estos Compases y valor de sus ñguras, lea á 
Cerone en el lib. 6 . de su Melopeo : ó á 
Nasarre , bien sea en su Escuela música 

tom. 1. lib. 3 . ó en su obra intituladaFragr 
mentas músicos al tratado segundo. Tam­
bién Rousseau trae una numerosa Tabla de 
Compases ó Tiempos que se han usado en 



;io6 
la Música en su Diccionario He Música. 

Planche, B. 

• (5) Estas quatro Figuras últimas , coa 
otras muchas que suelen hallarse en los Es­
critos modernos, y que el ingenio puede 
inventar , deberían llamarse Figuras orto­

gráficas , y distinguirse de las que realmen­
te tienen valor de cantidad , y que sirven 
para cantar ó para callar : pues á la ver­
dad las que carecen de dicho valor solo 
tirven al Compositor para expresar y acla­
rar mejor sus ideas é intención á los exe-
cútores , facilitándoles la execucion de di­
chas ideas, lo qual pertenece á la parte 
puramente ortográfica del idioma músico. 

^ (6) Tres géneros de sonidos hay en la 
Música , por los quales circulan la Melo­
día y la Armonía : cada uno forma su pe­
culiar Escala que toma el nombre del gé­
nero que la rige. Estos se distinguen en 
Diatónico , Cromático , y Enhartnónico. 

El primero forma su Escala Diatónica, pro-
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cediendo por intervalos de Torios" y Se­
mitonos mayores: y es el mas cadente al 
ordo , por ser el mas natural. El segundo 
procede solo por Semitonos menores: y es 
por sí poco agradable, pero mezclado 6 
unido al primero pierde su natural langui­
dez, y concurre con él á hacer graciosas y 
varias la Melodía y la Armonía. El terce­
ro procede por quartos de Tono : y no 
tiene otro uso que en aquellas canturías en 
que se mezclan Bemoles y Sustenidos co­
locados en inmediatos intervalos : como si 
á un Re sustenido se siguiese un Mi be­

mol , que en este caso , así como varía la; 
colocación de estos dos sonidos en el Pen­
tagrama , así también dista su medida: de­
biéndose entonar un pequeñísimo interva­
lo mas baxo el Mi bemú que el Re sus­

tenido. Lo contrario sucedería si el Mi be­

mol precediese al Re sustenido , por la 
transformación que padece la Armonía, pa­
sando improvisamente: de la propiedad ó 



io8 
naturaleza de Bemoles á la de Sustenidos, 
y al contrario. 
, (7) EIDiapason se divide en dos miem­
bros que son Diapente y Diatesaron : aquel 
que forma la Escala desde el fundamento 
hasta su quinta ó mediación , y éste que 
la remata en la octava. Cuya division es 
esenctalísima para dar legítima correspon­
dencia á todos los pasages ó frases músicas 
que piden imitación y respuesta ( aunque 
éste conocimiento pertenece principalmen­
te á los Compositores.) 

(8) Los Teóricos distinguen los Tonos 
y Semitonos que componen la Gama en 
mayores y menores. Llaman Tonos mayo^ 
res los que constan de nueve comas, y 
menores los que solo constan de ocho. La 
misma páriedad corre en los Semitonos; 
llaman mayores los que tienen cinco comas, 
y menores los que no tienen mas de qua-
jro ; y esta diferencia la hacen demonstra-
ble en todos los grados de las Escalas. Pe-



1-09 
ro estos y otros descubrimientos' 'semejan­
tes, captarían más nuestra atención si con­
currieran á hacernos mejores Prácticos. 
t (9) Esta regla se debe entender quan-
do la obra está escrita sobre el Modo ma-
yó'r'de Ut ó sobre el menor dé'La que rio 
necesitan Bemoles ni Sustenidos para formar 
su Diapasón r en cuya caso la Llave que 
pinta al principio de la Pauta es la-qué ri­
ge la canturía V pero si: la obra está es­
crita sobre otro qualquiera Modo es- nece­
sario1 transportar aquella Llave-faciendo un 
fingimiento correspondiente al númfíro y 
calidad de sus:accidentes. Para éste efecto 
se. ha de suponer el último Bemol de los 
que se hallen en la Llave convertido en Fat 

y si son Sustenidos el último se convierte 
en Si , y contando desde tticha voz ya sea 
subiendo ó baxañdó la Escala por el orden 
de sus voces é intervalos,)a primera Llave 
que resulté en qualquiera de las quatro ra­
yas primeras de ta Pauta , es la que rige la 
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canturía, y con ta que se ha de cantar hasta 
que en el discurso de dicha canturía se. au­
mente ó disminuya el número de los acci­
dentes que entonces se finge ya otra Llave, 
guardando Ja mjsma regla. Mas no siempre 
que se, aumenten ó disminuyan en el discurso 
de la eantutía ios accidentes, hay necesidad 
de fingir, .Llave , porque estos suelen ser pu­
ramente ..accidentales estjecir, suelen usar­
se por accidente , lo qual se verifica repg-
tidas veees-quando se suceden unos á otros 
invirtiendo.-íu orden común, y seria supèr­
fluo fingir: 6 tomar una, nueva Llave para 
abandonarla.en el momento aporque los ac-? 
cidentes'usados puramente como accidén» 
tales subsisten muy poco en la armonía; 
Esta ¡dea del fingimiento de Llaves no 
podría darse en el cuerpo de-esta obra, sin 
dilatarse mas de lo que permite la conci­
sión de un Canon. 

(io) La mayor dificultad de un Can­
tor , en quanto al uso de la voz , está en 



Hnir los medios de eljaTcorJ los altos ó agu-r 
dos. Para hacer esto con perfección hay 
que advertir, que la naturaleza ha puesto en 
las voces humanas una cierta línea que di * 
vide la voz, de lo que llamanFalsete.Est» 
la tiene el Tiple , por lo común , entre JJt 
y Mi agudos: el Contralto entre' Sol y 
Si: y el Tenor entre Mi y Sol. (Entién­
dase cada voz ceñida á los límites de sus 
respectivos Diapasones.) Pues para que es-f 
ta línea vaya como por una especie de 
graduación , igualando y uniendo aquellos 
intervalos sacamos nosotros una media voz, 
la qual empieza á usar él Tiple, por lo co­
mún desde el U¿ agudo inclusive : el Con­
tralto desde el Sol: y el Tenor desde el 
Mi; para que llevando la voz en diminur 
cion , por medio de un impulso blando del 
aliento, se pueda pasar á la región del fal­
sete , formando de la voz una hebra igual 
y uniforme de uno á otro extremo. Ad­
viértase -también que al Tenor y al Baxo 
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se les> prohibe absolutamente el OSO de lo' 
que llamamos falsete, por ser totalmente 
ageno de la naturaleza de sus voces; y so­
lo seles permite el de la media voz quando 
convenga para modificación del Canto. 
. ( n ) Llamamos: así á un género de 
Apoyatura diminuta ^indeterminada, y ca­
si imperceptible que el Compositor rara 
vez apunta. Se usa generalmente quando 
la voz procede de un sonido grave á un 
agudo , ó tiene que tomar este de gol­
pe , y consiste en un esfuerzo suave y 
afectuoso que se hace con el aliento pa­
ra herirlos con cierta gracia y dulzu­
ra , apoyando la voz en otros mas gra­
ves , pero sin determinar ni fixar su 
sonido, como se fixa el de las Notas. 
Es difícil comprehender el modo de for­
mar esta especie de Apoyatura sin oiría 
executar ; pero es tan necesario su uso, 
qué apenas admite excepción en seme­
jantes casos, porque dulcifica el mismo 
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Canto , y evita qne resulte golpeado y 
desagradable. También se usa en las can­
turías que suben de grado , porque en to­
da suerte de Canto causa gracia , expre­
sión y novedad. La Fig. 19. nos dará al­
guna idea de esta Apoyatnra, pero el arte 
de executarla está reservado únicamente á 
la voz viva del Cantor. 

(12) El abuso de algnnos Cantores en 
orden al método de execntar esta clase 
de música Coral, esforzando , abultando 
y afectando la voz con el simple objeto 
de sobresalir , excita ideas bien ridicula 
acia un Coro de voces de esta especie. 
Prescindamos ahora de que toda afecta­
ción es odiosa, del desagrado que pade­
ce la Melodía , y de otros inconvenien­
tes que de ahí se originan ¿quién duda 
que quanto mas se esfuerza y abulta la 
voz sacándola de su quicio y natural tem­
peramento , tanto mas pesada é inflexi­
ble se halla para la execucion del Can-

H 
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to ? Estas voces viciosas y torpes solo 
las sufre el Canto llano , por no haber 
aun podido el Arte rectificar el gasto, 
ni rendir los órganos de aquellos Can­
tores. 
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